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•'J : 

- ^ tal b a r que éa^fSaf ' áTq t» ST'áíó en la sesión mupitipal de 
ayer y el que se está dando en Cartagena desde que el asunto casas 
baratas tuvo la oposición del primer concejal que se manifestó en 
contra. ^ ' ' Í . M I ^ Í Í ^ 

Este asunto, que no resuelve la crisis de trabajo en Cartagena ni 
mucho menos, está siendo explotado por un grupo de desaprensivos 
caballeros y Su final será propordionjar a Cartagena una mancha de 
sangre en fecha no lej ana-

Ese contrato de casas baratas ha de llevar a la ruina a nuestro 
pueblo y esa ruina no la causará el hambre de los obreros parados-^ 
única razón que pudiera aducirse para aceptar tan ruinoso contrato 
—sino el egoísmo de unos cuantos fulanos, parte interesada en que 
se consume la ruina local. 

Ese contrato, nacido en los canallescos tiempos de la Dictadura, 
buscado por un Alcalde modelo de contratistas y patrocinado por un 
Ayuntamiento faccioso, ha sido declarado fatal para nuestra econo­
mía municipal por todas aquellas personas qvte, capacitadas para emi­
tir dictamen, lo han estudiado con detenimiento. 

Ese contrato con C.IS.A. fué sometido a deliberación en tiem­
pos en que ocupaba la Aleladla el señor Pérez Lurbe y en aquella deli­
beración habida en el salón de sesiones, el señor Torres no pudo de­
mostrar las ventajas del asunto; e l señor Vila San Juan hubo 4e con­
testar negativamente cuando el concejal señor Pérez San José le pre­
guntó si continuaría C.I.S.A. su obra con una responsabilidad muni­
cipal de las 15.000 pesetas que decía el señor Torres o de las 24.000 
que proponía el preguntado. 

Todos los demás señores que intervinieron en el debate (los se­
ñores Medina, Espín y Vaso, como abogados; presidentes de las cá­
maras de la Propiedad y de Inquilinos; Duelo, como ingeniero,'conce­
jales, arquitectos, diputado señor Rizo, etc.) demostraron hasta la sa* 
ciedad que el asunto era ilegal y ruinoso para Cartagena. 

Además, no resuelve en modo alguno, el problema del paro, ya 
que las casas que faltan por construir son muy pocas y en breve plazo 
volverían los obreros a no tener trabajo. 

Bien que se arruine a la población, pero no para dar de <spmer a 
un corto número de obreros un corto número de días. 

Cuando se lleve a la ruina una población por dar de comer a los 
obreros debe ser cuando a esos obreros se les asegure un medio de 
vida efectivo y duradero, pero en modo alguno, como ahora, por una 
cosa ficticia. 

Y que el asunto es ruinoso lo tiene asegurado hasta la minoría 
socialista por palabras prontaicmdas por su jeíie amm^ MmmMskm^^ 
una de las últimas sesiones, a pesar de lo cual, dijo que él votaba a 
favor del asunto. , 

Pues bien- Ayer, alentados por un artículo que apareció en ese 
organillo de Torres y Media'villa, vergüenza de Cartagena y de su 
prensa, se llenó el salón de sesiones de obreros, pero no de obreros 
parados, sino de obreros que volvían en masa de sus trabajos y que, 
acuciados por no sabemos quien, invadieron el salón de sesiones. 

• Estos obreros, por tolerancia de un Alcalde que va resultando 
pernicioso para la población que representa, impidieron ayer, con su 
actitud, que los concejales pudiesen deliberar en asunto de tal trans­
cendencia como es la ruina de nuestro Municipio. 

L a criminal mano oculta que conducía la masa que ayer llenaba 
el salón de sesiones consiguió que no se estudiasen los asuntos que fi­
guraban en el orden del día. 

¡ Cómo se excitaron los ánimos que el Alcalde pidió a los conce' 
jales que pasaran al salón de la Alcaldía, dejando interrumpida la 
sesión por unos minutos! ' 

¿ Qué pasó allí ? 
Sabemos q\ie los concejales pfdteron al ^Alcalde que tes rcspon^ 

diese de sus vidas si quería que volviesen al salón de sesiones para emi­
tir sus votos con libertad; que el Alcalde se negó a garantizar lo que 
se le pedía, y que obligaba a resolver en breve plazo—^unos minutos 
—el asunto C.LS.A. 

Sabemos que el Alcalde dijo que no habla más remedia que apro­
bar las nuevas bases de C.I.S.A.; que coaccionó a los concejales y les 
dijo que al salón no se volvía más que para votar a favor del affaire 
C. I. S. A. 

Y sabemos, por último, señor Zafra, que es usted el más peli­
groso de los hombres que han llegado a la Alcaldía porque está usted 
originando con su tozudez eireste envilecido asunto una gravísima si­
tuación en el pueblo más noble de España. 

Pero tenga cuidado, señor Zafra. Su juego es muy expuesto y 
pudiera suceder que el pueblo, algún día se le revuelva al ver como ae 
juega con él, aprobando asuntos como éste, que es N U L O , que tiene 
el vicio de N U L I D A D por la COACCIÓN con que se produjeron los 
votos de algunos concejales, y le haga la justicia de que usted, mismo 
se está haciendo merecedor. 

Y no es que nosotros nos opóngannos a que se facilite pan a lo» 
^bíei^s. ^ contríurio; lo que no'queremos e« q ^ se jueje con el h j ^ 

;-sjft'* 

NUEVO MOTíVO DE DIVORCIO 
París, ja n. 

Comunican de Nant«s que ante aque­
llo* Tribunales ha presentado demanda 
de divorcio el conocido pr&fesor de 
solfeo Mr. Bartheclemy Cpnrteiine. 

Sus manifestaciones revisten gran in 
teres por ja novedad del caso, ya-que ha 
hecho grandes elogios de' lai extraor­
dinaria mansedumbre de su esposa, con 

la cual, no obstante, le m imposible 
seguir conviviíendo. El scfior Courteline 
afirma que, no existiendo nunca entre 
ambos ni la más ligertí discusión, no 
hay lugar a reconciliaciones, con lo que 
su matrimonio es de una monotonía que 
no puede soporta^' más tiempo. 

El caso esitá siendo comentadísímo. 
Ageneki Hovas 

ES INTOLERABLE 
- ) 5 * - * ( -

•••#< 

I— ^^ ]VI F» . ^ F i O — 
Amparo, 
¡qué sola estás en tu casa, 
vestida de blanco! 
(Ecuador entre el jazmín 
y el nardo.) 
Oyes los maravillosos .. 
surtidores de tu J>aíio, 
y el débil trino amdritio 
del canario. 
Por la tarde ves temblar 

los apreses con los pájaros, 
mientras bordas lentamente 
letras sobre el canamaiso-
Amparo, 
¡qué sola estás en tu casa, 
vestida de blanco! 

\y qué difícil decirte-" 
yo te amo! 

F. García LORCA 

^ 

TV I iji 

Nuestro gallo «e ha inquietado un 
momento; tal estaba de revuelto, en es« 
instante, el corral; pero ha observa­
do cautelosamente "el panorama", y 
se ha tranquilizado. No ocurre na(&, 
señores, es que hay función de gala en 
los gallineros, y se estaba representan­
do el acto en que la zorra entra y laĵ  
gallinas se asustan.... 
" Nuestro'p,*to;'í[tie'tí0 ScostüíaltPa « 

citar&e entre horas, se ha erguido, h$ 
mirado actores y «spectadores con un 
poco de displicencia, y se ha ido fx&-
metiendo volver en «i momento pr«-
ciso del desenlace de la "tragiembus-» 
t#". 

No orean u&tedes, sin embargo, qu« 

cótíJO te van expoliar. 

corte) 

nuestro gallo quedó ocioso. Pico de'oro > admirador de lo clásico?, oiga usted, 

tiene para decir versos. Miren el qu* 
hizo, cuando aun pensaba en eso de ta 
zorra: 

¡Válgame Dios Magdalena, , 
los' corrales como están! 
¡Válgame Piot Cartagena, 

—Oiga. Oiga (señorka; no 
¿es V. E., Señor Gobernador? 

—Sí, amigo Gallo, le he llamado 
desieoso de saber qué paisa en esos co 
rrales. 

r-Esto es Cácfc, Senos GtáíefiiadOT: 
- —Me asegttfan Wío "c/ack" la ver 

güeza ? 
—La vergüenza cétá hecha astillas 

desde Asdrúbal, pero,, sineínbargo, de­
preciada y «todo, atm quiedit-UQ» poca 
para esta semana... 

—Y perdone la preguntfe Sí". Gober­
nador^ ¿...... 
• —Oiga, amigo Gallo, ¿no es usted 

que tengo puesta la gramola: 
Cuatro caballos llevaba, 

los cuatro llevan plumero*-
y los cuatro van llorando... 
¡Válgame Dios lo que "sesmos" ', 

MAC. 

Es ya intolerable el desenfadó y la descomposición de ademanes 
que emplea el órgano de. los upetistas en sus campañas de prestigio 
contra el nuevo Régimen. ¡ Bien se aprovecha de la libertad que conce­
de esa República que insidiosa y arteramente combate, para desorien­
tar y enturbiar el juicio público, en beneficio de sus rastreras ma­
niobras ! 

El artículo publicado ayer con el título, " ¡Ya es hora!" es una inci­
tación a la violencia, una provotación, que puede perturbar dolorosa-
mente el orden ciudadano: es "carne de Fiscal", en cuanto bordea el 
Código; porque no se puede alentar al pueblo a la acción directa sin 
incurrir en responsabilidad, j Mayor mesura guardaría ese i^riódico, 
amarillo de bilis e impotencia, si las autoridades tuvieran para él los 
mismos procedimientos de tiranía que usaron 'contra las republicanos, 
esos "upetistas"—baldón de C a r t a g e n a - ^ n la triste etapa de su 
mando! 

Los republicanos debemos elevar nuestra enérgica protesta hasta 
el Gobernador, declinando, al mismo tiempo, toda responsabilidad por 
las consecuencias que, en lo sucesivo, se deriven de lai$ provocaciones 
insoportables de que somos víctimas. 

Se vé claro el maniobrar de los eniemigos de la Democráália; Es* 
peculan villanamente, CCMI las necesidades efementales de un p i ^ ^ 
trabajador, digno de suerte menos adversa. Lo enturbian todo ccm 
el insensato fin de que, unas cosas que jamás debieran hacerse, se ha­
gan ; y, en cambio, otras—las Responsabilidades—se diluyan, se pier­
dan en este mar encrespado de pasiones. Pero será estéril su esfuerzo. 
Las Responsabilidades, por dignidad, se harán efectivas. ¡ Y entonces 
veremos qué resta de esas insolencias que en vano quieren simular 
gallardías! , ^.i 

REPÚBLICA, libre de compromisos de partido, está decididamente 
al lado de cuanto signifique reivindicaciones de la clase obrera. Quie­
nes arrostraron peligros por conquistarle las libertades que le nega­
ron quienes ahora le incitan a la violencia, están en el deber de llamar 
a la reflexión a esas masas, antes que usen indebidamente de esas 
libertades logradas a fuerza de sangre. 

HEPUBLICA pide trabajo para los necesitados. Y sanciones para 
los explotadores del hambre. 

I^a seáidn de aye r 

"N*i 

i TEATRO MA 1Q.UÉZ^ 
Hoy 8áb«do, PROGRAMA SONORO, Ettfeno de la alta comedia 

P I E R N A 8 A L 80J. , 
creación de Arthur Lake y Dorothy Rtvl&t ,• 

LUNES, PROGRAMA SONORO. ESTRENO DE LA SENSACIO-I 
NAL OBRA TOTALMENTE HABLADA EN ESPAÑOL 

EL HOMBRE MALO 
por Antonio Morend, Robtrto ttaxmáni Jaaa Torena 

} Andrés de iegurola 

El s«crftario l ^ UQ» intenniQAblc 
§cta. 

Que consten aquettas palatH^s. Que 
00 consten, ' — • ""' 

Jnterviene un concejal, gtr<>, o*ro, y 
se aprueba el acta a gusto de todo*.' * 

Hay una reclamación de tre$ alma,-
cen^istas de hierros, nsaquinaría, etc. 

£1 informe de la Comisión de Ha^ieii» 
da dice que han pagado'dejmiay pro» 
poire que se le« deVuidíva tí. tíDVt$o co-. 
brado y que, de ahora ea p^jy^fp^ puf 
gvttn ratao^. 

Se aprueba el iníornte y %aa4M ft tes 
étmn^vA lo coibet».^ ^mUif 

.\ltfo IQ eiiteii4#niiQ«. . .... ;•, V-.̂ ;̂.:., y 

comisión"_de la'C. l^'-'T^^eut^yt^íl^^^ 
UH> toroe. V , „:-

D. Isidro Pérez hafiMr^iUie«%^ ^ . . 
Preguntamos y nsne-d^tci^ que vl^ 

#rnpleados de "Renovación" (están't^ 
sus puestos. 

p . Severino, que estaba en el usOj,4|*ír' 
"bja, razona y lee leyes acerca del' 
.supuesto extra de b^lfionca y del 
r¿s,p¡radero6. \ _^ 

¡También p gana ^ jgfastAr .«a^^» 
jlaldpíHcro! Aquí estapi'^íi par» hujlter 
iip ca.^as-ruínas y n^da más. 

Vuelve D, A înancip y dice qu« hif̂ y 
que interrumpir la sesión porque ^ . 
"cosa" se h?i pue»to ffiíi. 

El salón de sesiones se t ralbada MÍ 

A lo* veinte mioutop vuelvan laUKW 
concejales de los que se fueron. 

¿Los habrán secuestrado? 
Escudero dice que no tstá, emd^tmih 

pero que vota a favor de CJÍSÍA. 

Noguera dice lo mismo y «e va para 
no volver. (¿Hará como las golondri­
nas de Becquer?). 

Loj concejales restantes (pairiotal' 
o asi) votan con los tres republicanos 
presentes y todos ¡tan contentos! 

Los asuntos de trámite, para el pró^ 
ximo viernes. ¡No hayprisa! 

Zafra hizo tan enorme faeog q«# 
salió a hqmhroe. 

. A las 10 y 4n«da de la noch« salieron 
para Murcia todos los con€ejale« repu 
biicanos siia distinción de matices para 
visitar al señor Gobernador e infor­
marle amph'amente de cuanto sucedió 
en la Sesión relacionado con el.asunto 
Canas Baratas. La entret^sta con la 
primera autoridad provincial duró más 
de una hora. 

También cursaron ext^íls^ t«Jcgr§.-
m»s a les Minis-tros dj; CoberoaciéB. BB 
t a ^ , Instrucción Pública y Trabajo. 

ESTUDIANTES; «a k 
hnp. VIUDA M.' CARRERO; imn, ! • 
«• «vdUitrdbmMi toe Mbn»_^J¡» ^ffn^ 

• MI ti IHHHÍM dlÉ. PrwMM 4l|NMfPHpNÍw. 

JPLÚ/̂ A AL VIENTO 

L I M I T £ « . 

No, mi querido amigo, no está usted 
en lo cierto. Si usted quiere poner un 
poco de afieoción en las cosas, ha de 
ver que to(k), absolutamente todo, tie 
ne un i>mite. Es tan ^ncillo, que no 
precisará ningún esfuerzo. 

Claro está, que hay límites parcia­
les, límites que no son los definitivos, 
y qué «ole sirven para reducir el espa 
CÍO dividiéndolo «n troaos; pero estas 
porciiHies. esta» parte» no deben inmo 
yjlifzarnos ni llevi^r oonfc^mid^i al 
ánimo, tino que, por el contrario, han 
de producir el estímulo necesario para 
asaltarlas, para |raspa»arlad» e^ con 
«rüíâ t* cÚKolr« ttmiie iégiW y «joicto. 
una puerta no ha de bastar para 
detenernos porque esté cerrada; un pai 
saje no ha de redUcimo* la idea de la 
tierra, porque el horizonte lo cierre f 
a nuestra vista; las caras dé un cuer » 
po no pueden condicionafnQs al solo 
'eottcepto ^ superf idte, p ^ q u e una 
arista interrumpa la rec.t^ud de ila 
materia. 

No, mi buen amigo, no hay que enga 
ñarsie.Lo neoesarfo «s prevenirse a tiem 

/po,acostumbrar a los ojos a que miren 
dé cerca y de lejoftí de lo coíitrario no 
podremos hacwr otra cosa más que 
culparnos a nosotros mismos, si nos 
arredra la piedrecita puesta en el cami 
no, o la asatija que lo corte, o la muralla, 
límite falso, que aparentemente—^bui^ 
la o engaño en la jornada—nos' acorté 
«1 espacio. Lo ipxpfescindible e« «abei* 

medir los pasos, calcular el saltoj des­
pertar el alieiito, para avanzar y solo 
rendir los propósitos ante uft liimit« 
único: la iuerza de la razón y 1« ver­
dad, qiue no es la verdad ni la razón de 
i» fueras. 

CINCINATD 

GM«» BwwtM El PuaMo C I 3 J ^ 
Lo* Mb̂ rtnck» é» k DictiMiním. Ztán 
L M pcmioiofM am^tñ^ á» "Cte>> 

t a g a u N««<m" dmcdóm Ammmmm 
Macho» okwv» qwk a» tndb«JM» 

Otros qtHs jBial (wwwiadoa» « t «oJMbí 
projftjflito d* tuvatmem • «u* 1 IIHIIMI 

««KM, Mp|t>n 4 AytratMsásnt» Mt-
gMcb m ke$mn» on Mimridb, qo* i l t 
•Ihrwr la cridM oinMjm» coutptvmitkm 
Memmm^ ¡m wtmmis ftntinlw J i 
N.JMMpMR|ÍMk.̂ 4ÉI JNiM|niíd0 4ÍÉ Wttf < 

Lerroux a Qnebra 
Madrid, la m. 

Esta tarde saldrá en automóvil coa 
djreción a Ginebra el ministro de Es­
tado D. Alejandro Lerroux con objeto 
de presidir el Consejo de la SocÑedad 
de Naciones que se celebrará el próxi­
mo martes. 

Una vez terminada la reunióá io.-
íernacional, «1 Sr. Lerroux nnpT«ád«ri 
su regreso a Madrid, , 

En «I 
te i i i f MMi»» <Br1faiii» éei coné<|aÍ '•*' 
ffcb- Nocttflti, mtfXkiuiíA» M ttítkwl M 
«i >̂ l̂n̂ f̂  Tifstiff lliirfcWiSi 
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